
18

des con mucho estrépito en aquel abismo,
aunque no observamos que el cráter mis­
mo arrojase piedras o cenizas. También
se oye, de cuando en cua.ndo" y a inter­
valos un estruendo ubterraneo seme­
jant ' a una salva de artillería cuando
se percibe desde mucha distancia...

"De de la cima del 1'opocatepetl, dentro
del inmenso horiwnte que se presenta en
aquel punto, y que alcanza casi hasta los
dos mares que bañan el continente ame­
ricano, vimos al Oriente el valón de
Orizaba y el Cofre de Perüte; al' Sur,
el plan de Amilpas; al Poniente, las se­
rranías de Ajusco y el valle el ~rolu 'a,

con su majestuoso Nevado; al Sudoeste,
las montañas de la Sierra Madre por los
Estados de Oaja,ca, México y Michoa­
cán. Al N arte y Nordeste, se estend ió
delante de nosotr'O el valle de México
y, en su fondo, las sierras de Il0S mine­
rales de Pachuca, Real del Monte, Ato­
tonilco el chico, Zimapán, San José del
Opa, el Doctor; y con menos cbridad
se distinguió la de Guanaju3to. El /x­
taccillllatl estaba a nuestros pies, pero
no pudimos descub"ir en él ningún cr:1­
ter ...

"A las cuatro de la tarde, despu~s

de haber enarbolado una gran ban::ler:,
(que con este objeto había llevado d
Barón Gros) en la cima del' 1'opocate­
petl, empezamos a bajar, y llegamos, al
Jileterse el sO'I, sin novedad, a l11Jl'Str:l
tienda de campaña, en la que pasamos
la 1lIrx:he. Al (lía siguiente bajamos ;l

Ozu'111ba, y de allí volvimos a Máico
al tercer {lía." 1 •

T;:mto el Barón Gro como Danie1
Tomás Egerton (no Florencia), com0
equivocadamente 10 ]Jama van Gcrolt)
eran dos distinguidos pintores, algunos
de cuyos paisajes mexicanos, nos he­
mos complacido en dar a conocer, hace
algún tiempo, en sendas monografías. ~

nI

Como fruto de u expedición al vol­
cán, pintó Egerton cinco C'lladros, que
pasaron más tarde a formar parte de la
colección del Profesor R. M. Dawkins,
de la niversidad de Oxford,3 y recien­
temente fueron adquiridos por don Fran­
cisco González de la Fuente, quien lo
exhpbe en u " alerías La Granj3".

on algo mayores que los que de p3re­
cido tema pintó Gros, y a nuestro p3recer
mús luminosos y artísticos. E9tán pin­
tados al (¡I'eo sobre tela, y mide cada
uno, aproximadamente 40 x 32 centí­
m tras. J(cpresentan bellí im0 paisajes
de la comarca, alguno animado con fi­
gu ras. Por cierto que la vista del CI'áter
del Popocatepetl. qll'e pintó Egerton, se
asemeja ('.n grado sumo, tallb~· en dibujo
como en colorido, a la que del mismo
sitio ejecutó su compañero el Barón
Gro.4-

r':n uno de estos cuadros de Egerton
aparece la iglesia de Allauta. Al fondo,
e! Popoc3lepetl, con su nevado cono
emerge de 1t1 espesa vegetación de su
falda; más ad, se ven la iglesia y el

¡:'I Poroen/ire/I v:'s/o desdl' 1'1 rl'lIIl'n/erio.
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portal, y en primer término, la barda
y la portada del cementerio, delante del
cual cabalgan un charro mexicano y su
mozo, detrás de dos indígenas, que ca­
minan a pie.

N aturalmente, con el transcurso de
más de un siglo, el lugar ha ufrido
algunos cambios; hoy, por ejemplo, se
yerguen dos corpulentos árboles delante
de la portada del cementerio y ésta e
cierra con rejas modernas. Pero. de to­
das maneras,. se comprende d de luego
que ("1 cuadro de Egerton fué elabora­
ción posterior, y casi de memoria, de un
rápido apunte que habrá 'tomado al pa ar
por allí el pintor inglé , sin preocuparse
mayormente por reproducir con fideli­
dad las proporciones ni los detalles ar­
quitectónicos de la igl'e ia, y tomándose
la 1icencia pictórica de ituar ésta casi
contigua al volcán, cuando en realidad
se encuentra bien distante.

De la mi ma manera, las otras pin­
turas deben haber sido desarrollo poste­
rior de rápidos bosquejos hechos in si/u,
ya que no hubiera sido posible ejecutar
cuadros acabado dU'r~nte la expedición
misma.

Pero esta serie de pinturas de Atlau­
tIa y Popocatepetl, tan interesantes como
agradables a la vista, vienen a hacer más
patente la mae.stría de aquel ilustre e
infortunado paisajista, enamorado de
lluestro suelo, que se llamó Daniel To­
más Egerton.

1 Apéndrice -al D'icc:iona.r-io Un,'versal dI!
Gl'ogmfía. y F.s/adística. México, 1856. Tomo
llI. Artículo "Popocatepetl".

2 Paisajl's M I'.'!:iconos de /l.n Pin/O/' Inglés.
México, 1949; Y El Ba.rón G,·os " SltS ':listas
dI' México. México, 1953. -

3 Ca/alogue af Eitilteentil and Nine/eenth
Cl'ntul')! Pain/ings and Drawings. London,
Sothiteby & Ca. November, 1955.

4 Años más t;¡rde, otro pintor, Eugenio
Landesio, logró ascender al Popocatepetl, y
ej ecutó, .al óleo sobre tela., una vista del
cráter, que di fiere por completo de las de
Gros y E'gerton.

REVISTAS
OTRAS

En 1111 ;¡rtícnlo titllbdo "En\'C'­

nen:uniento de b 1Tllmaniebd por

b Radiaci(¡n", ] 1. J. Muller, dís­

tinguido en 1946 con el Premio

Nobel par:1 b fisiología y la me­

dicina, declara sns alarmas al

calcular los efectos producidos por

las bombas nucleares (A y H)

en las célnlas del hombre, y par­

ticn\armente en los genes, Que son

los yehícnlos rnndamentales de 1:1

herencia. Las consecnenci;¡s mas

deplorables -cr,nrlnye- reocrán

sobre nuest ros descendientes, los

cna·les se verán convert idos :1 b

larga, de no dedicarse una mayor

atención a las actll;¡les :1mennas,

en verdaderas "rninas biolúgic;¡s".

(SATURDAY REnE\\'. 9(\11.)

•
Se ha pretendido, con cierta fre­

cuencia, Que el panor;¡ma de b más

rec!ente poesía in.gles;¡ adolece de

una general mediocridad. John

Lehmann considera Que tales jui­

cios no se sustentan en la reJlidad,

y ha dispuesto una pequeña anto­

¡cogía de jóvenes: Kingsley Amis,

Charles Causley, Thom Gunn,

E1iz;.t11eth Jenuings, Philip Larkin,

Rohert ~ye y John \\'ain. Leh­

mann, sabiamente, deja a\ lector

así in ¡ormado, b sentencia defi-

llitiV(l.

(TIIf: LONnON MAGAZINE. :Mayo.)

•
1\ prop()sito de Un rrrlail1 Sn:I­

Tirr, de J-r;¡n<:();se Sap;an, arirm;¡

f:rrnard de f'::,llois: "Si b prrso­

mlidad ele I;¡ heroína eb b impre­

,i,',n de ;¡Igo y;¡ \'i,to, el estilo de

b no\eb... da b impresiím de

al:<o ya leído. En su cmso, se po>­

dría fonnubr un catálogo de to­

dos los procedimientos en uso den-

tro de la literatura novelística de

los úIt-imos cincuenta años." Y en

efecto, lo formula a continuación.

(LA NOUl'ELLE REVUE

FRA ~AISE. Mayo.)

•
Dos re;¡p;¡riciones: James Thur­

ber h;¡ decidido proseguir la con­

fecaún t:e sus muy personales

Toáb¡¡,!as para mlrs/ro tiempo. Saul

Steinberg, por su parte, agrega a

sus estupendos reportajes dibuja­

dos uno más; esta vez sobre la

yida en todas bs Rusias.

(Tm: NE\V YORKER. 9(VI.)

•
El grupo organizado por Emma­

nuel M<?unier, hoy gobernado por

Albert Béguin, y Que en buena

proporción representá a los cris­

tianos progresistas de Francia,

2iborda en un cuaderno monográ­

fico los problemas del social ismo.

En la advertencia se indica: "El

socialismo contemporáneo requiere

lIlue\'os análisis, nuevas ideas ..."

Ideas y análisis que, en las pági­

nas subsecuentes del cuaderno, se

proponen copiosamente.

(ESPRIT. Mayo.)

•

Alemania ofrece otro testimonio

del ínterés enropeo por las cosas

de América. Sendos estudios -no

tan profundos como uno quisiera­

sobre la historia, el lenguaje, la

música, el paisaje, de Brasil, han

sido vertidos al alemán, y adorna­

dos con expertas, bellas reproduc­

ciones.

(Du. Mayo.)


